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Preámbulo
La ecología, en cuanto tutela y defensa del medio ambiente, es una 
de las grandes cuestiones que viene planteándose con gran preocupación 
desde la década de los sesenta del siglo pasado y que se ha ido acentuando 
en nuestro tiempo. Desde los campos de la ciencia, de la técnica, de la 
ética, de la religión y de la política se elevan voces para frenar el deterioro 
ambiental y cuidar nuestra casa común.
En el año 2015 se han dado dos importantes y relevantes aconteci-
mientos en defensa y custodia de la mejora ambiental. Uno político: la 
Cumbre sobre el Cambio Climático, celebrado en París entre el 30 de no-
viembre y el 11 de diciembre, con la participación de 195 países y en 
donde se llegó a la aprobación de un acuerdo histórico. El otro de gran 
resonancia religiosa: la Carta Encíclica Laudato Si’. Sobre el cuidado de la 
casa común del papa Francisco desde la perspectiva religiosa y ética.
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La defensa del medio ambiente está siendo uno de los problemas más 
urgentes y acuciantes de la humanidad. Ella implica y engloba los proble-
mas de la degradación ecológica, del hambre en el mundo, del mejora-
miento de la calidad de vida, de la inseguridad debida a las condiciones 
que amenazan la convivencia ciudadana y la paz entre los pueblos. Los 
temas como: mejora del medio ambiente, contaminación, impacto del ca-
lentamiento global, calidad de vida, tecnologías fuertes y blandas, reciclaje, 
etc., se repiten constantemente en la vida ordinaria como expresión de una 
nueva mentalidad por la preocupación del deterioro de la naturaleza, de los 
campos, mares, ríos, bosques, ciudades, de la alimentación, etc.
El problema ambiental no es sólo científico, técnico y político, sino 
también cultural, ético y religioso ya que en el trasfondo de la crisis ecoló-
gica está la cuestión de la justicia, de la igualdad de los derechos humanos 
y del respeto por el mundo natural. Dado que la ciencia no prescribe lo 
que es bueno ni le compete fijar criterios de valor, hay que recurrir a la 
decisión ética, a la creación de una nueva actitud y al influjo de la religión 
para ofrecer una conciencia a las ciencias con el fin de que éstas se orienten 
hacia el bien común. En estas páginas trato de sintonizar con la encíclica 
del Papa, en perspectiva franciscana, en cuanto visión global de la Tierra y 
del hombre que la habita como comunidad humana.
El franciscanismo no propone soluciones técnicas; para ello están los 
técnicos. Tampoco propone soluciones políticas pues para ello están los 
políticos responsables. Propone algo más previo y fundamental como es 
crear una nueva conciencia de responsabilidad, solidaridad y de custodia 
onerosa. El franciscanismo puede ser el fermento de una transformación 
pacífica de las conciencias y de los comportamientos para sanear el medio 
ambiente y poder llegar a la gran fraternidad cósmica, que es el símbolo de 
lo que nos falta.
1. S. Francisco patrono de la ecología
En 1979 (trece años después de que lo propusiera el profesor L. Whi-
te) Juan Pablo II, con la bula Inter sanctos, proclamó a San Francisco Patro-
no de la ecología y de los ecologistas. El motivo de su decisión lo explicaba 
en su mensaje para la celebración de la paz del 1 de enero de 1990: 
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«San Francisco de Asís ofrece a los cristianos el ejemplo de un respeto 
auténtico y pleno por la integridad de la creación. Amigo de los pobres, 
amado por las criaturas de Dios, invitó a todos –animales, plantas, fuerzas 
naturales, incluso al hermano sol y a la hermana luna- a honrar y alabar al 
Señor. El pobre de Asís nos da testimonio de que estando en paz con Dios 
podemos dedicarnos mejor a construir la paz con toda la creación, la cual 
es inseparable de la paz entre los pueblos».
Francisco jamás hizo una teoría sobre el mundo natural, pero vivió 
tan intensamente la armonía cósmica, que ha podido inspirar una teoría 
y una visión singulares del hombre como ciudadano responsable de las 
cosas y de los seres de la naturaleza. En su universo mental y existencial no 
había cabida para la posible contaminación, pues todo en él era armonía 
y transparencia, respeto y cortesía. El que canta y celebra sinceramente no 
contamina ni deteriora la naturaleza, sino que ofrece a los otros un modo 
nuevo de habitar, un estilo de vida, de ser, de vincularse y de compartir. Y, 
con ello, pone los presupuestos antropológicos más eficaces para establecer 
sanas y fraternas relaciones entre el hombre y la naturaleza. 
Francisco fue un santo, no un científico. Una persona práctica y un 
practicante, no un teórico ni un teorizante. Pero su experiencia vivida es 
expresión de su propia arqueología interior y de sus vigencias religiosas que 
pueden ayudar a crear un tipo de hombre que sepa habitar en el mundo de 
un modo diverso al que estamos acostumbrados.
Francisco no es una teoría sobre el mundo, es una utopía en el mun-
do. No es un simple recuerdo, es una provocación que pone en crisis la 
conciencia que vive según los imperativos habituales de una ética del con-
sumismo, del usa y tira. Su arte de vivir y de estar en el mundo, y con las 
cosas, es la invitación a crear un diálogo universal más allá de los presu-
puestos científicos y antropológicos de la subjetividad y de la objetividad, 
del externalismo y del internalismo, del materialismo y del espiritualismo.
El Pobrecillo no poseía un espíritu temeroso ante la naturaleza, como 
si las cosas estuvieran habitadas por espíritus peligrosos que habría que 
aplacar y obedecer. Eso corresponde a espíritus excesivamente arcaicos que 
aún no han superado el animismo primitivo. Tampoco poseía un espíritu 
romántico en cuanto proyección de los propios sentimientos sobre el mun-
do. El romanticismo es característico y propio de la subjetividad moderna, 
que se sirve de la naturaleza para profundizar más en la conciencia y en los 
didaskalia xlvi (2016)ijosé antonio merino, ofm104
propios sentimientos. Pero tanto el hombre arcaico, en su temor, como el 
romántico, en su afectividad tumultuosa, no escuchan la voz de la natura-
leza, sino que proyectan sobre ella sus temores o sus sentimientos.
Sin embargo, en Francisco se da una verdadera voluntad de escucha a 
la naturaleza entera y a sus seres más diversos, donde percibía la voz callada 
y el silencio sonoro del Dios creador, Padre de todos los seres y causa de la 
gran hermandad universal. En y desde ese silencio parlante y evocador él 
pudo cantar en medio y con todos los seres al autor de la creación.
La naturaleza se abre y se da sólo a aquellos que previamente se han 
despojado de sí y han eliminado resistencias y opacidades. Francisco, antes 
de acercarse fraternalmente a todos los seres, se liberó del peso del propio 
egoísmo. Amó lo que no tenía; y lo que no tenía no lo ambicionaba. Por 
eso, logró la gran libertad y gozó como suyo lo que no poseía, que era todo 
aquello que le rodeaba. Únicamente el hombre libre y liberado es capaz 
de descubrir, participar y cantar la vitalidad irresistible de la naturaleza. 
Sólo personas así traen al mundo una nueva existencia gozosa y una nueva 
fraternidad cósmica.
La religión puede ayudar a descubrir el misterio de la naturaleza como 
obra de Dios, no sacralizándola sino viendo en ella la presencia de su autor. 
No se trata de volver a una naturaleza romántica ni tampoco a un cultura-
lismo neopagano, sino de iluminar su origen y de clarificar las raíces pro-
fundas y vitales que vinculan mundo-hombre-Dios. Vivir religiosamente 
es ver, descubrir, interpretar y celebrar los dones maravillosos de la creación 
y colaborar haciéndola justicia y viviendo en armonía y en paz con ella. 
Así como hay una justicia social, hay también una justicia ambiental. La 
defensa de la naturaleza es un imperativo y custodiarla un deber. El habi-
tante singular, Francisco, invita a todos conciudadanos de la patria común 
a poner en circulación cuatro verbos activos, solidarios y benefactores para 
toda la creación: pensar, sentir, actuar y confraternizar ecológicamente.
2. El Cántico de las criaturas
Francisco era profundo creyente, pero era también gran sentidor y fino 
poeta. Se sincronizan en él la vivencia religiosa y la expresión poética como 
se manifiesta en el Cántico de las criaturas. Canto exponencial y sapiencial 
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de su visión cósmica y de su relación ecológica y religiosa con Dios creador 
y con los seres creados. 
El mundo interior del Pobrecillo sintonizaba con el mundo exterior 
y de algún modo lo simbolizaba porque su propia estructura psíquica y 
espiritual gozaba de la intimidad y consanguinidad de los seres que com-
ponen el medio ambiente. Logró una síntesis difícilmente superada entre 
arqueología interior y ecología exterior. Lo que demuestra que un sincero 
encuentro con la naturaleza presupone un clarificador encuentro con uno 
mismo. Y que el dinamismo de la propia intimidad exige la presencia del 
mundo real. 
El cosmos y la psique son dos polos de una misma expresividad, como 
subraya P. Ricoeur: «Yo me autoexpreso al expresar el mundo; yo exploro 
mi propia sacralizad al intentar descifrar el mundo»1. Francisco simpati-
zaba y sintonizaba con la naturaleza y todos sus seres no sólo por razones 
religiosas sino también por su inclinación natural y por su simpatía instin-
tiva y cordial. El “Loado seas mi Señor con todas las criaturas” es un grito 
festivo y celebrativo que resume el espíritu de su autor. 
En tono lírico-místico comienza el canto: «Altísimo, omnipotente, 
buen Señor: tuyas son las alabanzas, la gloria, el honor y toda bendición». 
El grito festivo de Francisco parte del Dios Altísimo ya que Él es el origen 
y la fuente de todos los seres creados. No parte de abajo, sino de arriba, no 
parte de la evolución, sino de la creación. Pero desde un arriba que ilumina 
y clarifica lo de abajo. Para el autor del canto el arriba y el abajo tienen su 
arco arbotante en el Dios creador. Todo lo que desciende es gracia y todo 
lo que asciende converge en su origen creador.
Descendiendo del Altísimo, la mirada de Francisco se fija y se deleita 
en las criaturas que están en los cielos: el sol, la luna, las estrellas, la at-
mósfera con sus fenómenos: el viento, el aire, el nublado, la lluvia y todo 
tiempo (bueno y malo). Del cielo su atención baja a la tierra y a todo lo 
que contiene y embellece: agua, fuego, plantas, hierbas, flores y frutos con 
sus propias cualidades y virtudes.
Es muy interesante el observar que Francisco no mira ni contempla en 
abstracto los seres cantados y admirados. No. Les da una calificación y sig-
nificación. Es una persona que sabe descubrir lo específico de cada realidad 
1 ricoeur, P., Finitud y culpabilidad (Madrid 1967) 249, cf. también 245-256.
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natural. Por ello no podría ser un panteísta. Se llena de admiración y expre-
sa su pasmo con adjetivos muy significativos para él. 
Sus adjetivos verbales son como caricias de su espíritu hacia todos los 
seres cantados. Sólo los espíritus supremos son capaces de acariciar con su 
mirada. El sol es bello y radiante; la luna y las estrellas son claras, preciosas y 
bellas; el agua es útil y humilde, preciosa y casta; el fuego es bello y jocundo, 
robusto y fuerte; las flores son coloridas. El autor de este canto expresa su 
estado anímico ante los efectos psicológicos y espirituales que le produce 
el espectáculo del universo. El universo entero es realidad y es lenguaje, es 
presencia y es símbolo, es materialidad y es significación.
La primera realidad de esta secuencia de seres y de imágenes es la de 
señor hermano sol. De hecho, el Cántico de las criaturas se le suele llamar 
también el Cántico del hermano sol por la importancia que da a este astro. 
La luz tiene una resonancia especial tanto en Francisco como en su familia 
pues ella es el alma de lo verdadero, según el pensamiento de S. Buenaven-
tura sobre su teoría de la iluminación.
El astro solar o hermano sol no sólo impacta en los ojos sino que lleva 
significación, es decir, habla también al espíritu. El esplendor y la energía 
que trasmite desde las alturas del cielo son para el alma símbolos de rea-
lidades espirituales. Ciertamente que Francisco percibe una fuerte expe-
riencia cósmica que, a su vez, le lleva a gran profundidad de lo sagrado. 
Según Jung, el sol expresa la energía psíquica en su plenitud y densidad: 
«Los místicos nos lo han demostrado, es decir, cuando el recogimiento les 
sumerge en la profundidad de su ser más íntimo, encuentran en su corazón 
la imagen del sol»2. Pero en Francisco la imagen del sol no es una bajada 
a la profundidad ni un descender en los propios abismos. Puede ser, pero 
es mucho más ya que ese cántico está abierto a toda la creación y es expre-
sión poética de la hermanación de todos los seres y de la reconciliación del 
hombre con la naturaleza y su destino.
Una de las cosas que más sorprende en el lenguaje franciscano es el 
nombre que da a la tierra al llamarla “nuestra hermana la madre tierra”. 
El llamar madre a la tierra era muy común en los mitos y en las religiones 
antiguas como expresión de una de las más fuertes experiencias religiosas 
respecto a la naturaleza, designando con ello el entorno cósmico: tierra, 
2 Jung, c. g., Métamorphoses de l’âme et ses symboles (Ginebra 1967) 224.
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plantas, árboles, piedras, rocas, aguas, etc. como una especie de receptácu-
lo de fuerzas y energías vitales y benéficas. Esa imagen arcaica y profunda 
del psiquismo humano de considerar la tierra como madre, Francisco la 
revive, la celebra y la canta. Celebra la tierra como madre que «nos susten-
ta, gobierna, y produce frutos diversos», como madre fecunda, generosa y 
protectora, ofreciendo además la belleza de “coloridas flores y hierbas” con 
las que rodea de belleza a los habitantes de esta gran madre. La tierra se 
presenta como rica, abundante, generosa y engalanada para los humanos.
3. El cántico que hermana
Pero lo que sorprende, y que es totalmente nuevo, es el designar la 
tierra como “hermana”, significando con ello que la tierra madre tiene 
también el rostro de una hermana. Y como tal la canta dándole una especie 
de nueva juventud y especial afecto fraterno. Con ello se trata de demostrar 
que la tierra no es la fuente absoluta de la vida y del ser, sino una criatura 
más entre todas las realidades cósmicas, como formando parte de la gran 
familia cósmica.
Esta nueva concepción crea un nuevo sentimiento: el sentimiento de 
veneración y de dependencia, que se tiene respecto a la madre, queda ma-
tizado y relativizado con el sentimiento y afecto fraternos. De este modo, 
nada queda fuera de la relación de fraternidad que caracteriza el universo 
entero con todas sus cosas que lo habitan, desde el firmamento, que nos 
cobija, hasta el suelo que nos sustenta. También en esto puede verse la ex-
presión de su misma vivencia telúrica, pues tuvo un contacto muy directo 
y vivo con los diversos elementos de la tierra, sea en los caminos, en las 
montañas, en los valles, protegiéndose en las cuevas y viviendo entre rocas. 
Todo ello le tuvo que producir un sentimiento profundo de acogida, pro-
tección y de refugio materno-fraternal.
A los seres y elementos cósmicos, que se mencionan en el Cántico del 
hermano sol, se les da calificativos abundantes muy precisos y concretos. 
Además del de hermano o hermana a cada realidad cantada se le otorga un 
lujo de adjetivos que la especifican y resaltan. Es una visión muy positiva 
y de gran valoración de la materia. Frente a la conocida prevención hacia 
la materia que tenía la mentalidad medieval, Francisco ofrece una visión 
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optimista de la misma y casi una cierta exaltación, que podría resumirse en 
la concepción de la santa materia pues todo es gracia y don del Creador.
El universo cantado por este trovador del Creador es de un material 
precioso. Si las estrellas son preciosas en los cielos, el agua es preciosa en 
la tierra. Cielo y tierra se armonizan en elementos preciosos. Cada ser y 
realidad del mundo natural irradia y transmite belleza y profundidad. El 
hermano sol está lleno de esplendor divino y simboliza al Altísimo que es 
luz. La hermana-madre tierra, que nos da todo género de frutos y de ali-
mentos, es saludada y cantada como madre en la que habita la fecundidad 
de la vida, además de hermana con la que fraterniza. El fuego, pletórico 
de fuerza radiante, causa gran gozo porque la luz triunfa sobre la oscura 
noche. El agua es útil, humilde, preciosa y casta. Todo el universo cantado 
es de gran belleza y utilidad; es de materia preciosa. 
Se podrá interpretar la selección de los elementos cantados como una 
proyección preferencial y significativa de su espíritu, según una herme-
néutica del simbolismo psicológico y onírico, pero no se puede negar que 
se trata de una persona sumamente positiva y optimista. Prueba de ello 
está cuando ve y constata la parte negativa de los seres humanos y nunca 
quiere hablar mal de ellos. Se podrá recurrir a la psicología y al simbolis-
mo de los mitos o a la expresión onírica, cosas totalmente legítimas y no 
poco aclaradoras, para interpretar la personalidad del autor del canto, pero 
nunca podrá olvidarse de que se trata aquí de un cristiano sencillo que ve, 
interpreta y celebra la vida, y lo que hay en ella, con fe, con gratitud y con 
admiración. Con santa ingenuidad y suprema inocencia. Ese optimismo 
vital y cosmológico se reflejará de forma particular en los pensadores y 
maestros de su familia.
El calificativo fraterno de hermano-hermana, que se da a las realidades 
subhumanas, está evidenciando que no hay ninguna voluntad de poder so-
bre ellas, sino de confraternización, de admiración y de respeto. Todo ello 
tan lejos de la mentalidad moderna que expresa la voluntad de dominio, 
de explotación o cuando menos de deterioro y de contaminación. Cuando 
a las cosas y a los seres naturales se les trata como hermanos, el espíritu hu-
mano empleará medios de protección, de defensa y de colaboración, nunca 
de destrucción. Es evidente que esta visión familiar se apoya en la intuición 
de la paternidad universal de Dios. Difícilmente la naturaleza será salvada 
si no se apoya en una concepción religiosa, panteísta, animista o poética.
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Los nombres de hermanos y de hermanas, que daba a todas las cria-
turas materiales, no expresan sólo una verdad cristiana, sino además una 
dimensión psicológica, una emoción religiosa y una efusión afectivo-cós-
mica. Es la declaración sencilla, pero intensa, de una hermandad sentida, 
vivida y proclamada. 
El Pobrecillo experimentó místicamente esa con-naturalidad y frater-
nidad cósmicas. Todos estamos, vivimos y con-vivimos en la misma casa 
paterna y materna. Y si la ecología es la ciencia de la casa (oikos), la ecología 
de Francisco es un gran ejemplo de cómo saber habitar en esa casa y de 
cómo tratar los seres y las cosas que la integran. La ecología, en cuanto 
ciencia del bien vivir en la casa planetaria, se transforma en Francisco en 
eco-sofía o sabiduría de la sana y fraterna convivencia entre todos los seres 
de nuestra casa común.
El poder hacer inmersión en el hondón de los seres naturales, y de fra-
ternizar con ellos, significa el arrancar la sustancia material del anonimato 
de las cosas para darles una configuración humana. La forma suprema de 
tratar las cosas y los seres naturales es el de introducirlos en las relaciones 
humanas, formando con ellos la gran fraternidad universal. Francisco, con 
su gran sentido de la paternidad divina, logró penetrar en el fondo de las 
cosas y entablar sintonía con ellas hasta componer la sinfonía de un canto 
que es expresión de la armonía entre arqueología interior y ecología exte-
rior.
Si la ecología es la ciencia de las relaciones entre los seres de la natu-
raleza, la ecología que ofrece el mensaje franciscano es una experiencia 
vivida y compartida de profundas relaciones personales, interpersonales y 
cósmicas. El Cántico del hermano sol es muy importante pero es parte del 
rico universo vivido y cantado por Francisco.
No podemos pasar por alto el «loado seas, mi Señor, por los que per-
donan por tu amor». En la armonía cósmica no debe haber espacio para el 
desajuste que produce el odio. La paz cósmica es un deber. Y la paz social 
es una urgencia y un imperativo, pues las guerras, los odios y las violencias 
son no sólo antisociales, sino antiestéticos, antihumanos y anti-ecológicos. 
Es sabido que el mayor peligro para la ecología es la miseria, la injusticia 
y el odio. El perdón, el amor, la condescendencia y la justicia son los pre-
supuestos necesarios para el canto de una sociedad en armonía con ella 
misma y con la naturaleza. 
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Todos los seres, cosas y fenómenos naturales de la creación son el eco 
de la voz callada de Dios. Francisco, cantando, hacía resonar el eco de 
la palabra creadora de la divinidad, que tiene su sonancia, resonancia y 
consonancia en todas las criaturas de este mundo, sacramento visible de la 
divinidad. Francisco era la voz resonante del eco de la palabra pronunciada 
por Dios en los días de la creación. La voz viva y sonora del trovador de 
Asís, hecha poesía y canto, religión y celebración, resuena como el eco cós-
mico de un grito en favor de la eco-logía. La ecología actual no puede trai-
cionar la palabra y su eco de quien la pronunció con sentimiento de amor 
y de gratuidad. La ecología está exigiendo un bella e inteligente eco-sofía. 
San Francisco invita a todos los ciudadanos de la patria común a poner 
en circulación cuatro verbos activos, solidarios, fraternos y necesarios para 
toda la creación: pensar, sentir, actuar y confraternizar ecológicamente.
4. Trinidad y ecología 
En la encíclica del Papa se dedica un espacio notable (ns. 96-100) a la 
presencia activa de la Trinidad en la creación citando a san Buenaventura. 
Es interesante subrayar que el doctor Seráfico habla más de la Trinidad 
creadora que del Dios creador.
En la línea de Francisco, Buenaventura ve e interpreta el mundo como 
un conjunto de relaciones armónicas, que forman eso que se llama cosmos, 
es decir, orden. Tanto relaciones verticales con el Creador como de relaciones 
horizontales con todos los seres, que se presentan como miembros de una 
familia común e interdependiente. A este mundo de relaciones pertenece el 
hombre, creado el último como complemento y coronación de la creación. 
No sólo el universo es visto por este maestro como una parte del hombre, 
que mediante su cuerpo vive y se instala en el mundo, sino que el mismo 
hombre es el universo en miniatura, una síntesis, un microcosmos. El hom-
bre recapitula en sí el universo: «El orden de las partes en el microcosmos 
o en el mundo menor responde al orden de las partes del mundo mayor»3.
La cosmovisión bonaventuriana se basa en la filosofía ejemplarista, que 
consiste en subrayar la semejanza y relación que se dan entre las criaturas 
3 s. BuenAventurA, II Sententiae. d. 14., p. 1, q. 1 (II 336).
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y la Trinidad creadora. Dios trino, que es amor y sumo bien, es diffusivum 
sui, es expansivo y comunicativo a través de su dinamismo creador. Siendo 
Dios la infinita bondad, comunica esa bondad que se convierte en la causa 
fontal de todos los seres. De tal modo, que la misma estructura cósmica 
lleva en sí esa impronta de comunicación y la exigencia de expresión de 
que toda la creación refleja su origen, su estructura y su finalidad4.
El Dios trino ha creado este mundo en el que está presente, puesto 
que todos los seres sensibles y visibles son expresiones de las invisibles ideas 
divinas, que han servido de modelo. El Creador ha dejado su rastro en las 
cosas y en los demás seres creados. Todos ellos son sombra o vestigio o ima-
gen del Dios trino. Pero esta semejanza, clara o confusa, lejana o cercana 
de lo divino, no es una categoría poética ni una metáfora, sino el código 
genético de identidad y su modo de ser y de estar en el mundo.
El mundo entero es un libro en el que está impresa la Trinidad crea-
dora con caracteres legibles5. La semejanza expresiva6 de las ideas divinas 
fundamenta una filosofía de la expresión, que contiene verdades ideales, 
que distan tanto de las verdades empíricas de la epistemología moderna y 
son incomprensibles para la mentalidad positivista y mecanicista.
Si cada ser es palabra (logos impreso), debe ser también memoria (re-
cuerdo de su autor), como asimismo comunión y vinculación (todos perte-
necen a la misma estirpe) y es celebración (porque expresa la gloria divina). 
Ahí reside la inspiración buenaventuriana en el Cántico del hermano sol de 
Francisco y su fundamentación doctrinal.
El puro idealismo, pues, es una desconsideración hacia la realidad. Y el 
puro positivismo es falta de visión de esa misma realidad. La visión buena-
venturiana es un realismo-simbólico-participativo, que, al mismo tiempo 
que revaloriza lo concreto lo hace lenguaje y lo relaciona con la totalidad 
de los seres.
El hombre no está frente a la naturaleza, sino que convive en la natu-
raleza y con la naturaleza. En el ser humano se encuentran y se concentran 
los movimientos y las aspiraciones más ocultas de la creación. El hombre 
es una mediación (medietas) entre la naturaleza y el espíritu, lo finito y lo 
infinito. Es un microcosmos, donde la materia y el espíritu se armonizan 
4 II Sententiae, d. 1, p. 2, a.1. q.1
5 Hexaemeron, col. 2, n.12
6 Id. col.12, n.4
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en una síntesis perfecta, pero no acabada. En esta perspectiva, el hombre 
no domina ni manipula la creación, sino que la preside y le da sentido ex-
plícito porque todo ha sido creado con miras a él. Todo ha sido creado con 
vistas al hombre7. Por tanto, el hombre y la naturaleza se armonizan en un 
mismo proyecto teológico, cosmológico y existencial.
El universo es un horizonte parlante de clamor y de manifestación di-
vina. Y para descubrirlo sólo basta poner los sentidos en actitud de acogida 
y respeto. Por tanto, «el que con tantos esplendores de las cosas creadas 
no se ilustra, está ciego; el que con tantos clamores no se despierta, está 
sordo; el que por todos estos efectos no alaba a Dios, ése está mudo; el que 
con tantos indicios no advierte el primer principio, ese tal es necio. Abre, 
pues, los ojos, acerca los oídos espirituales, despliega los labios y aplica tu 
corazón para en todas las cosas puedas ver, oír, alabar, amar y reverenciar, 
ensalzar y honrar a tu Dios, no sea que todo el mundo se levante contra 
ti»8. También el cosmos juzga el comportamiento del hombre, sus amores 
y sus odios, sus simpatías o sus arrogancias.
El universo buenaventuriano, interpretado desde la experiencia reli-
giosa y desde una teología experiencial, tiene gran armonía y belleza. Pero 
es, al mismo tiempo, un mundo natural-práctico porque en él vivimos, 
nos movemos y existimos. El Doctor Seráfico propondría una ecología 
planetaria de ilimitados horizontes que desembocara en una estética vivida 
de toda la creación y en la confraternización entre todos los seres de la na-
turaleza, donde impere no la agresividad ni la explotación sino la armonía, 
la custodia y la simpatía en actitud solidaria y subsidiaria.
La naturaleza en su totalidad no podrá ser conocida adecuadamente 
por la relaciones matemáticas que se dan entre observables ni por sólo 
conceptos generales, sino principalmente por su ser originario y su signi-
ficación en la diversidad y armonía del Todo. La religión es una magnífica 
alternativa a la crisis ambiental. La doctrina buenaventuriana es una estu-
penda oferta cultural para afrontar la crisis del medio ambiente y poder 
colaborar con las ciencias, las técnicas y las políticas disponibles en la sal-
vaguarda de la naturaleza, de los elementos naturales y de los ecosistemas.
7 II Sententiae d. 25, p.2, a.1, concl. 4
8 Itinerarium, c. 1, n.15
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5. Cristocentrismo y ecología
En la encíclica Laudato Si’ (ns. 96-100) se hace referencia especial a 
la relación entre Encarnación de Cristo y creación ya «que está presente 
desde el origen de todas las cosas» (n. 99) como lo corroboran el evangelio 
de Juan (1,1-18) y san Pablo (Col. 1, 16). La cristología es una luminosa 
referencia para la profunda comprensión de la creación.
…En este campo, el franciscano Juan Duns Escoto puede ofrecer una 
bella y profunda visión del mundo desde su tesis original del cristocen-
trismo. El Doctor Sutil acentúa sobremanera que Cristo es el centro pri-
mordial y de interés de la manifestación de la gloria divina «ad extra». El 
cristocentrismo escotista sostiene y defiende que Cristo es el arquetipo y el 
paradigma de la creación. Él es la obra suprema de la creación, en la que 
Dios puede espejearse adecuadamente y recibir de él la glorificación y el 
honor que se merece. 
Partiendo del postulado de la primacía del amor se comprende cómo 
tanto la predestinación cuanto la misma creación son efecto y consecuen-
cia de un acto libre de la voluntad divina; y cómo ambas acciones se articu-
lan, se armonizan y se comprenden en un mismo proyecto divino, ya que 
la primera lo determina y la segunda lo realiza. Ambas acciones están entre 
sí subordinadas: la predestinación tiene razón de causa final, y la creación 
de causa eficiente, pero es el mismo agente divino quien las actualiza y las 
hace operativas.
El mundo, con todas las criaturas que hay en él, ha sido hecho y con-
figurado con vistas a los elegidos. Todos los seres creados llevan en sí un 
impulso de orientación intrínseca y una intencionalidad natural hacia el 
ser en el que tienen su propia consistencia. Es decir, las cosas no se agotan 
en su contenido empírico, sino que tienden hacia el principio que les ha 
dado origen, significación y es su última razón de existencia. Toda la reali-
dad creada tiende hacia su autor y creador. Hacia aquel por el que ha sido 
creado
En esta dinámica ascensional, la perfección del universo concluye en 
el punto de unión del Verbo divino con la naturaleza humana, es decir, en 
Cristo. Para esta visión cristocéntrica, el Doctor Sutil se ha inspirado en 
la “recapitulación” y en la “instauración” paulinas (Col. 1,20; Ef. 1,10). 
Cristo está visto y considerado como síntesis y punto de convergencia de 
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todas las criaturas y, por tanto, el camino privilegiado y excepcional que 
conduce al Padre. El cosmos, por consiguiente, participa de la dignidad y 
del dinamismo de ese punto omega, que es Cristo. 
El cristocentrismo escotista brinda una visión mística del universo. El 
mundo se presenta como un diáfano sacramento de la divinidad, un gran 
altar donde se celebra la liturgia del Dios creador. La liturgia del universo 
se vincula con la liturgia de la Eucaristía porque en ambas está la gran pre-
sencia del Cristo. Esa comunión y vinculación entre la liturgia cósmica y 
la eucarística las vivió Francisco de Asís en perfecta armonía, transformada 
en canto. Pero su hijo escocés logró transcribir ese misterio crístico en una 
espléndida página de teología mística. El cosmos entero es un gran espejo 
transparente de la divinidad, porque todo en él es presencia constitutiva 
y lenguaje evocador. El universo glorifica a Dios, porque tiende hacia él, 
causa eficiente y final ciertamente, pero, sobre todo, porque está dotado 
de un impulso intrínseco que le encamina hacia su meta convergente, al 
Cristo omega.
En la concepción escotista todo el universo es armonía metafísica. El 
universo material, en la escala gradual y perfectiva de los seres, tiene su 
máxima expresión en el hombre que, a su vez, lleva en sí el impulso de 
encontrarse y completarse con el hombre auténticamente perfecto, que es 
el Cristo, síntesis de lo divino y de lo humano, y puente vinculante entre 
el Creador y la criatura.
Cristo es la cúspide de la pirámide como síntesis conclusiva y perfec-
tiva del orden cosmológico, lógico y teológico. La perfección del universo, 
que el Doctor Sutil se representa como una pirámide ascensional, no se 
para en el hombre, compendio del cosmos, sino que concluye en Cristo, en 
cuanto unión hipostática del hombre Jesús con el Verbo divino9.
La pirámide cosmológica y cristocéntrica parte progresivamente de la 
materia, pasa por lo sensitivo, lo vital y lo humano hasta concluir en una 
apoteosis crística. Cristo, en cuanto punto omega y culminación vital y 
cósmica, está en la cúspide de la pirámide ascensional de todos los seres 
creados. El cristocentrismo, pues, es un postulado teológico y, al mismo 
tiempo, un principio hermenéutico de comprensión filosófica, histórica, 
cultural y antropológica. 
9 Id. q.10,a.4, (ed. Vivès IV, 453).
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El universo natural está estructurado en una concepción piramidal, 
que partiendo del reino inorgánico, pasando por el orgánico y animal, 
llega al hombre en una unidad de relación y de significación, de participa-
ción y de comunión, concluyendo en Cristo como meta conclusiva de un 
proceso cósmico y salvífico. Frente a la naturaleza, Cristo no es un suple-
mento o un ornamento, sino el alfa y omega, el principio plenificante que 
da trabazón y consistencia a todos los seres naturales. 
Ante los múltiples y graves problemas ambientales, el cristocentrismo 
nos brinda una perspectiva teológica extraordinaria para implantar una 
ecología planetaria y para crear relaciones más humanizantes entre el hom-
bre y la naturaleza, articuladas y recogidas en una ética ambiental como al-
ternativa a las éticas bio-céntricas y eco-céntriscas, que se están imponien-
do, y en donde el ser humano queda reducido a simple animal, aunque sea 
racional. El cristocentrismo escotista ofrece una elevada y noble visión del 
universo que implica un comportamiento de respeto, de custodia y salva-
guarda de la naturaleza y de todo sus seres que la componen.
6. Conclusión 
La ecología ambiental necesita de la ecología mental. La ecología so-
cial debe fundamentarse en la ecología cordial. La ecología global necesita 
de un pensamiento globalmente humanizado. La ecología planetaria sólo 
se logrará desde una ecología humanizadora. El desarrollo sostenible no 
conseguirá ser sustentable si no se apoya en la sostenibilidad de un pensa-
miento sostenible y en la visión global y armónica del universo. 
Desde esta profunda experiencia vivida podremos cantar con Fran-
cisco: Loado, seas mi Señor, por la hermana madre tierra y por todos los seres 
que en ella habitan. Quien canta, celebra; quien celebra, construye; y quien 
construye, es bienhechor de humanidad y promotor de una nueva ecología 
que tanto necesitamos. Así se logrará un feliz y bello habitar en este mara-
villoso mundo que tenemos.

